
LOS TRAIDORES AL PUEBLO DE­
BEN SER CASTIGADOS CON LA 
MAXIMA ENERGIA'. EL SOLDADO 
DEL PUEBLO, QUE LUCHA Y 
MUERE POR LA LIBERTAD DE SU  
PATRIA, No PUEDE CONSENTIR 
QUE DENTRO DE SUS PROPIAS FI­
LAS SE -INFILTREN ELEMENTOS 
INDESEABLES. PEDIMOS RAPIDO 
Y EJEMPLAR CASTIGO PARA LOS 
QUE, PROVOCANDO O ATACANDO 
DESCARADAMENTE A LA REPU­
BLICA, CREAN DIFICULTADES Y 
OBSTACULIZAN NUESTRA VIC­

TORIA

>í

Termina *la semana que acaba de trans­
currir con un doble triunfo de la España 
republicana: internacional y nacionalmen­
te. Este último en dos aspectos: en la van­
guardia uno, en la retaguardia el otro.

Que España no haya sido reelegida en la 
Sociedad de Naciones no supone un fra­
caso para nuestra política internacional. 
Al contrario, significa que el recto camine- 
seguido por los gobernantes de la Repúbli­
ca en el exterior, nos ha conducido a una 
meta deseada, en la que nuestra capacidad 
para gobernarnos y nuestra verdad res­
plandecen. El Presidente de nuestro Go­
bierno ha puesto de manifiesto con sus in­
tervenciones lo que el pueblo español anhe­
la. Los turbios manejos de los intrigantes 
do Franco han fracasado. España, aunque 
no haya sido reelegida por la Sociedad de 
Naciones—podemos decir—, ha sabido po­
nerse en el sitio que le corresponde por su 
prestigio de nación y pueblo, conformado 
en Estado soberano.

Nuestros triunfos en los frentes son pal- 
niarios. En Aragón, las tropas republica­
nas han proseguido la ofensiva que comen-
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zaran días antes de la toma de Belchite, 
conquistando más pueblos aragoneses para 
la causa de la República. Las tropas fac­
ciosas huyen en cuanto el Ejército popular 
se pone en pie de ofensiva. En el Sur, tam­
bién continúa nuestra ofensiva. En el Cen­
tro ha transcurrido la semana con relativa 
tranquilidad. En el Norte, los heroicos sol- 
dado.s de la Asturias invencible contienen 
al invasor, le contraatacan y derrotan en 
numerosas ocasiones. El Norte es para los 
fascistas inexpugnable. La guerra siempre 
ofrece sorpresas, pero nosotros, conociendo 
la madera de luchadores de nuestros cama- 
radas de Asturias, sostenemos que era por 
sus características topográficas y la idiosin­
crasia de sus hijos, es y será invencible. 
Nos corresponde ayudar al Norte. Y le ayu­
daremos. Asturias confía en sus hijos y es­
pera de los soldados del pueblo que están 
en los demás frentes los mayores sacrificios 
para acudir en su apoyo.

Nuestra victoria en la retaguardia ha 
consistido eji dfesarticular una gran red de 
espionaje, tejida en Madrid. A este pro­
pósito hemos de recordar a nuestros cama-

radas combatientes una de las consignas 
lanzadas desde nuestra columnas, ponién­
doles sobre aviso de los manejos que al­
gunos elementos indeseables ponían en 
práctica en nuestras filas, iptentando des- 

■> moralizar a los combatientes creando'entre 
ellós el descontento y el malestar.

Es cosa notoria que lo que no podemer' 
conseguir por la convicción no hemos do lo­
grarlo por la fuerza. Sabemos que cuando 
nos hemos incorporado a esta* lucha lo hc; 
mos hecho, casi todos, voluntariamente. Al 
enrolarnos volimtariamente hemos hecho 
dejación de todo cuanto significan cci'.'c 
didades y lujos. La guerra es sacrificio, do­
lor y renunciamiento. Y sacrificio, dolor y 
renunciamiento son los tres pilares en que 
se apoya nuestra victoria.

La importancia del servicio llevado a ca’ o 
por el Gabinete de Información del Estado 
Mayor del Ejército del Centro es enor.mo 
Se ha logrado desconectar una de I.as rriu- 
cipales redes de espionaje, deteniendo a 
casi todos sus componentes. Trabajando !r 
retaguardia y la vanguardia, conjuntamen­
te, lograremos el triunfo que todos desea­
mos.

España, pues, ha logrado esta semana 
pasada tres triunfos evidentes, cimienios 
del definitivo.
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Pamplona, ciudad facciosa, invadida por tropas extranjeras y nido de hipócritas, que nosotros sabremos reconquistar.
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IMPRESIONES DE UN COMBATIENTE
(C onclusión.)

Hay que tener en cuenta que en to­
das las güeras ambos partidos belige­
rantes se acechan, se vigilan, se es­
pían para ver de escudriñar un signo 
de abatimiento, pero no ceráis que es 
sólo en el frente ; Iq que rriás interesa 
es la retaguardia; tan es así, que se 
cr>tizan'mHor en el mercado guerrero 
los datos concretos de una retaguardia 
preñada de perturbaciones, discordias 
y muestras de desaliento atribuidas a 
uno de los contendientes, siendo de 
común sentir el asignar el triunfo de­
finitivo a aquel de ellos que lleve más 
lejos su resistencia.

También en esto hemos logrado una 
superioridad sobre ellos, pues de so­
bra nos son conocidas sus luchas in­
testinas por disparidad de criterio.

Otro factor de enorme importancia 
de esta labor conjunta guerrera y po­
lítica es, a más de achacar al contra­
rio la provocacióh del conflicto (cosa 
indudable "en el nuestro, puesto que 
fuimos atacados por sorpresa), es in­
flamar el espíritu del pueblo predispo­
niéndole" para los innumerables es­
fuerzos y sacrificios que se le han de 
exigir, sembrar en el enemigo el des­
contento hacia sus dirigentes, logran­
do, al mismo tiempo, captarse las 
simpatías y apoyo de los países neu­
trales, pero no debemos olvidar que 
el adversario hace exactamente igual 
y tendremos entablada una lucha po­
lítica paralela a la sufrida por medio 
de las armas. Y ya que de armas ha­
blamos, vamos a especificar de cuáles 
se vale la política, para una lucha de 
esta naturaleza : no necesita más que 
de dos : prensa y diplomacia, pocas 
armas parecen, pero hemos de rendir­
nos a la evidencia de que ambas son 
de un poder tal (bien orientadas), que 
desafían en potencia y en efectos de­
cisivos a las máquinas guerreras más 
modernas y a todos cuantos inven­
tos podamos obtener para sembrar la 
muerte y desolación en las filas ene­
migas.

De la diplomacia no he de decir 
nada, por ser de exclusiva pertenen­
cia del Gobierno, y, por tanto, inde­
pendiente en su forma de actuar, aun 
cuando apoye circunstancialmente a 
la técnica si se desenvuelve organiza­
damente.

En cuanto a la Prensa, aun recono­
ciendo también una independencia (re­
lativa en su forma de actuar), pues ■ 
hasta se puede admitir que parte de

ella sea contraria al Gobierno, nunca 
se puede esperar de ella una acción 
derrotista, ‘pues dilucidándose en una 
empresa de esta naturaleza, iritereses 
vitales para la nación, la prensa, pa­
lanca de la opinión, por ser la cantera 
de patriotismo y cultura de donde se 
surte el pueblo, siempre se mostrará 
propicia a reflejar en todo momento 
las inspiraciones del Gobierno. Su la­
bor conjunta con la diplomacia es de­
cisiva, pero nunca deben transformar­
la en contraproducente, por no some­
terse a ciertas condiciones esenciales 
de prudencia.

La campaña contra el enemigo debe 
ser tenaz, vehemente, arrolladora, 
pero nunca debe sobrepasar los lími­
tes lastimando ni condenando los sen­
timientos del adversario, sino exclu­
sivamente la actitud errónea que ha 
motivado la guerra ; es decir, acrecen­
tar la llama de indignación, el odio 
momentáneo y pasajero de la eferves­
cencia de la lucha sin sobrepasar un 
hondo abismo de rencores que imposi­
biliten una convivencia y un acerca­
miento que les atraiga a nuestra idea 
una vez saldadas por medio de las ar­
mas las diferencias existentes.

Visto desde otro plano el factor 
prensa al servicio de la guerra, surge 
otra apreciación de vital interés ; nun­
ca este organismo debe abusar del 
votafumeiro de inmejorables y fan­
tásticas noticias, pues si de momento 
eleva al summum el entusiasmo, puede 
perder posteriormente la confianza del 
pueblo combatiente, y esto sería fu­
nesto para la primordial causa. Así. 
pues, convencidos de la importancia 
de la veracidad de sus noticias, no 
se nos oculta otra no menos funda­
mental ; que dichas noticias sean dis­
cretas y oportunas. Un comunicado 
favorable en pocas líneas, pero cate­
górico en cuanto a su resultado es de 
más valor que una explicación deta­
llada después de una operación, con 
datos de fuerzas que tomaron parte, 
mando que la dirigía y posiciones ocu­
padas antes y después de dicha opera­
ción, etc,, etc. En 1870 la prensa fran­
cesa inconscientemente y precisamen­
te por esta causa cooperó a la derrota 
de su nación frente a ^^lemania, su 
enemiga.

Por eso nunca se debe desconfiar si 
leemos una noticia categórica en cuan­
to al resultado, pero sin explicaciones 
que calmen" nuestra ansiedad de sa­

berlo todo y aun de recibir estas mis­
mas noticias con algún retraso, pues­
to que no solamente se deben silen­
ciar los propósitos del Mando mili­
tar que deben ser toltalmente desco­
nocidos, sino que aun de hechos con­
sumados es conveniente no sean co­
nocidos de momento por la opinión 
pública,

Y ya una vez analizados, aunque 
someramente, los diversos puntos de 
contacto* político militares d u r a n t e  
principio y desarrollo de una contien­
da, haremos unas ligeras observado-’ 
nes de esta intervención cuando lle­
gue el momento de su desenlace.

Al llegar este momente, vuelve a re­
cobrar casi la misma autoridad de 
supremacía que al iniciarse y que du­
rante su desarrollo obró de forma con­
dicionada y acaso disminuida. En toda 
posible conclusión, con solicitud de 
paz., por avenirse a escuchar proposi­
ciones ventajosas sobre el enemigo o 
atendierido a mediaciones' de poten­
cias ñeturales, la política, como antes 
dijimos, recobra su primitiva autori­
dad, pero siempre cautamente, no de­
jándose influenciar por hechos consu­
mados que, al parecer, les indique sig- 
s u s atinadas palabras Clausewitz : 
nos de inferioridad, pues ya dijo con 
«Las probabilidades de éxito no dis­
minuyen en la misma proporción que 
aumenta el número de batallas, capi­
tales o provincias perdidas (cosa que 
antes era razón incontrovertible para 
todos los diplomáticos, que, por tan­
to, siempre estaban propicios a las in­
terinidades de una paz desastrosa), 
sino que, por el contrario, muchas ve­
ces se es más fuerte aun en el centro 
del país propio, cuando, agotada la 
fuerza ofensiva del contrario, la de­
fensa, con su colosal fuerza, salta al 
campo ofensivo.» Por eso debe ser 
objeto de un detallado estudio, pues 
un armisticio que paralice inoportuna­
mente una maniobra que se desarrolla 
a favor, puede ser beneficiosa al con­
trincante y el enemigo aprovechara 
esta ocasión para mejorar posiciones 
y otras circunstancias que tan sólo 
puede prever atinadamente el Mando 
militar superior, con lo que queda de­
mostrado que hasta en el desenlace, a 
pesar de ser exclusivamente político, 
en apariencia está íntimamen'^e li^'’' 
do con el Mando militar la técnica, a 
la que pedirá ayuda, consejo, par  ̂
modificar, admitir o rechazar las esti­
pulaciones de la paz, según convenga, 
dada la situación de los ejércitos, a 
jefe supremo de las operaciones.

A ntonio PEREZ

Ayuntamiento de Madrid
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El trabajo, estímulo del soldado

ie-

u-

¡ Camarada soldado I Todos vos­
otros, antes de que las circunstancias 
nos impusieran este nuevo trabajo que 
hoy todos hacemos con gusto, pero 
que no deja por eso de que entre nos­
otros haya algún mal trabajador que, 
como tal, manifieste su cansancio e 
induce a sus compañeros a  que no 
cumplan con el que le corresponda, yo 
quiero haceros una advertencia para 
que todos nos afirmemos en este nue­
vo trabajo.

Antes del 18 de julio, todos tenía­
mos un oficio, ya carpintero, ya la­
brador, ya albañil, etc__Todos lo des­
empeñábamos admirablemente, pero 
el capital, unido a unos traidores, nos 
impusieron este nuevo trabajo, cre­
yendo que, como no teníamos ningún 
conocimiento, sucumbiríamos en é l ; 
pronto se dio cuenta que todos ponía­
mos nuestro máximo entusiasmo en el 
nuevo trabajo, y que los dejaríamos 
chicos, y entonces los mil veces trai­
dores vendieron a su patria a otras 
naciones, las cuales creyeron que nos 
abatirían (ya se van dando cuenta que 
no es así), pero necesitamos poner 
todo nuestro entendimiento para per­
feccionar lo mejor posible este traba­
jo que nos imponen. Todos debémos 
aprender el manejo de las armas, para 
poder dar el mayor rendimiento po­
sible, porque nosotros, trabajadores de 
toda la vida, no debemos tener re­
pugnancia a este, para nosotros, nue­
vo trabajo, siendo que nos dignifica a 
los ojos de todos los trabajadores del 
mundo. Ya en estos momentos suena 
la voz de nuestro presidente del Go-' 
bierno del Frente Populen: en Ginebra, 
ya el mundo entero empieza a ver los 
resultados de nuestro trabajo. Supues­
to que es así, que nadie desmaye en 
su cometido, por duro que éste s e a ; 
^ue tenemos compañeros que, hasta 
ahora, no habían salido de este traba­
jo por seguir en el habitual, pues nos­
otros les enseñaremos, y se verán for­
talecidos. Todos debemos mirar a los 
mievos reclutas como a nosotros mis­
mos, y ellos, como trabajadores cons­
cientes, tomarán esta nueva obligación 
^ue la guerra nos impone, con el en­
tusiasmo y la abnegación que lo to­
mamos nosotros. Pongamos con nues- 
tm trabajo alta la bandera de la li-

rtad y la paz, destruyendo al fas­
cismo invasor y cruel, y que seamos 
ignos del aprecio internacional de

US los trabajadores.
conseguir esto hemos de ha- 

todo cuanto nos manden nuestros

técnicos, que son los que mejor han 
comprendido este trabajo. Pues cuan­
do nos lanzaron a esta guerra cruel, 
todos éramos igual, pero pronto ellos 
supieron superarse y conducirnos a 
la  formación de un ejército potente,

que destruirá toda opresión y tiranía; 
son compañeros nuestros; obedezca­
mos sus órdenes sin ninguna vacila­
ción y pronto veremos coronado nues­
tros propósitos. ¡ Compañeros solda­
dos, a trabajar sin descanso!

¡ Viva el Ejército que el pueblo se 
forjo ! j Viva la República de tabaja- 
dores !

A ntonio SANCHA

Camaradas, hay que capacitarse
He observado con dolor que, a pesar 

de las facilidades que se os dan, tan­
to por el mando militar como por el 
político, para que asistáis a la escue­
la y os capacitéis elevando vuestra 
cultura, tanto como vuestra cápacidad 
os permita, no es suficiente que se os 
recomienden, sino que se hace preci­
so obligaros. Y esto, camaradas, 
es lamentable ; es lamentable que no 
exista en vosotros ese deseo tan noble, 
que es el de superarse a sí mismo y 
ponerse en condiciones de poder* aco­
meter nuevas empesas, el día que la 
guerra termine y tengamos* todos que 
dedicarnos en la reconstrucción de 
nuestra querida España.

Este estado de inconsciencia, o más 
bien de error en que os encontráis, es 
debido a dos cosas; una de ellas,, 
que, partiendo de-este error, decís: 
«Si yo no he aprendido de pequeño, 
hoy ya tengo la cabeza muy dura y 
no puedo aprender más de lo que en 
la actualidad sé.» Y yo, con un poco 
más de experiencia que vosotros, os 
digo que eso que pensáis no es exac­
to, pues si bien de momento os resul-

N O TA
PROXIMAMENTE SE ESTRENARA 

EN MADRID, POR LA COMPAÑIA DE 
ARTE Y PROPAGANDA, EN EL TEA­
TRO DE LA ZARZUELA, UNA OBRA 
DEL FAMOSO AUTOR DE «LOS MA­
RINOS DE CRONSTANDT», VSEVO- 
LOD VICHNEWSKY.

ES LA HISTORIA DE UN DESTACA­
MENTO DE MARINEROS SOVIETI­
COS DURANTE LA GUERRA CIVIL. 
LA SITUACION DE LA OBRA TIENE 
UN GRAN PARECIDO CON NUESTRA 
GUERRA ACTUAL.

UNO DE LOS PERSONAJES DICE: 
«CAMARADA, NO A R R U G U E S  LA 
FRENTE, TIENES GESTO DE RE­
CORDARNOS QUE NO ESTAMOS EN 
EL COMISARIADO DE GUERRA, SINO 
EN UN TEATRO. ¿PERO CREES TU 
QUE EN LA HORA PRESENTE EL 
COMISARIADO Y EL TEAtRO NO 
PERSIGUEN EL MISMO FIN? ¿LO 
CREES? PUES A EMPEZAR.

EL TITULO DE LA OBRA: «LA TRA­
GEDIA OPTIMISTA».

ta un poco pesado el tener que forzar 
vuestra imaginación y someterla a 
unos trabajos a los cuales no está acos­
tumbrada, así que la ejercitéis un poco, 
aquellas cosas que en principio os pa­
recían barreras infranqueables, poco a 
poco os parecerán más asequibles, ya 
que la inteligencia es muy parecida a 
cualquier otro órgano del cuerpo ; pues 
si cualquiera de vosotros os sujetáis un 
brazo o una pierna y estáis un año sin 
hacer ningún movimiento, este miem­
bro se llega a atrofiar y él día que le 
dejaseis en libertad de acción veríais 
que no le podíais mover. Esto mismo 
ocurre con la inteligencia, que a fuer­
za de no usarla se atrofia; de ahí na­
cen esas dificultades que encontráis en 
principio, pero que son fáciles de ven­
cer con un poco de constancia.

Otra de las consideraciones que vos­
otros mismos os hacéis para no some­
teros a este trabajo es decir : «Yo sé 
escribir una carta, pues para mí ten­
go bastante.» Y esto, que es pensar 
de una forma un poco egoísta, tam­
bién es un error, puesto que si tú eres 
un buen antifascista, no te debes a ti 
mismo, sino a  la sociedad a que per­
tenecemos todos, y tú no ignoras que 
en esta guerra que estamos sostenien­
do contra el fascismo son muchos los 
valores que han caído en ella.

Todos estos valores nos habían de 
ser precisos para la reconstrucción de 
España, y nosotros hemos de susti­
tuirlos.

Por eso el Gobierno de la Repúbli­
ca, dándose perfecta cuenta de este 
problema que se creaba, a  más del 
empeño que tienen sus componentes 
de sacar a España de la incultura a 
que nos tenía sometidos el capitalis­
mo, ha creado en el Ejército las Mili­
cias de Cultura y en la retaguardia 
los Institutos Obreros, para que tanto 
los unos como los otros nos ponga­
mos en condicines de que el día que 
termine la guerra podamos ocupar el 
puesto que se nos designe en la re­
construcción de la nueva España,

M ariano LOPEZ .

Ayuntamiento de Madrid
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Uno de los últimos días del estío del 
año actual. Húmeda brisa corta los 
rostros que estos calurosos meses cur­
tiera Febo. Preparativos bélicos en el 
cuartel y ansias, muchas ansias, en to­
dos por conocer la nueva trinchera 
desde donde defender el honor de la 
República y su libertad. Consultas y 
órdenes del jefe de la Unidad. Lleuna- 
da. Y en breves minutos el 13 Bata­
llón formado para emprender la mar­
cha.

Momentos ha q̂ue el batallón llegó 
a su destino y clara agua se cierne en 
el espacio. Con igual entusiasmo con 
que saliera la tropa del cuartel sigue 
haciendo el relevo y poniendo mura­
lla humana al enemigo. Aumenta la 
lluvia y los soldados se hacen cargo 
de las posiciones ayudados por los 
mandos a las órdenes del jefe. Ya es­
tamos dispuestos a morir nuevamente 
y esperar nuevos días de gloria. Ha 
pasado la noche y empezado el do­
mingo que ha de terminar en horrible 
tragedia. Explorando el terreno—siem­
pre atentos y pendientes del bien de 
sus soldados—, el capitán y un tenien­
te de la tercera compañía recorren pal­
mo a palmo el terreno a su custodia 
confiado. Baja el capitán a examinar 
un pozo-contramina y la expansión de 
los gases de ácido carbónico aprie­
tan su cuerpo y le causan Ja muerte. 
Instintos de compañerismo y de sal­
var a  su capitán impelen al teniente 
que le acompaña a tirarse al fondo 
y allí muere abrazado al que quiso 
salvar sü resolución heroica. La noti­
cia cunde en el sector. Tristeza y sen­
timiento.

Fuerzas al cementerio. Hombres 
callados y pensativos. Propósitos sin­
ceros de imitar a Jos dos héroes muer-? 
tos por carino a su tropa. La hora del 
sepelio se aproxima. Lloros humanos 
y desgarradores de los familiares, se­
guidos de consuelos y cariñosas fra­
ses de todos. Nuestro comandante, de 
luto—ha perdido dos hijos mayores—, 
recibe el pésame de la Cuarta Briga­
da y de la Sexta División. Ha llega­
do el momento. El silencio de todos 
y el frío natural del mármol hace más 
emocionante el acto e impresiona más. 
Palabras de padre, de sentimientos 
llenas, son las que dirige nuestro co­
mandante. Pocas, por la emoción que 
le embarga. De ánimo para todos y 
de honor para los caídos en el cum­
plimiento de su deber. Habla el comi-

RI AM
sario de la Brigada, dando el pésame 
en nombre de la Cuarta Brigada Mix­
ta y manifestando el dolor y admiran­
do la valentía y heroísmo de nuestros 
dos oficiales. Cierra los discursos el 
comisario político de la Sexta Divi­
sión, quien, visiblemente emocionado, 
da el pésame a las fcimilias y al bata­
llón y ensalza la virtud de los que van 
a desaparecer. «No les digamos adiós

—dice—, pues quizá alguno de nos­
otros vayamos a juntarnos pronto con 
ellos.»

Parte la comitiva para la sepultura. 
Rostros firmes, seguros, decididos, es­
cuchan estas alocucines que terminan, 
con un viva a  la República.

Y con el solemne silencio de tribu­
to a los caídos dimos tierra a nues­
tros dos oficiales, que entregaron su 
vida por la seguridad de su pueblo..

Descansen en paz.

Doctor ANCAR

C 0 n

C H I S P A Z O S
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Lo que su eña  Francia.

¡ Alemania !... ¡ Italia !... ¡ Italia !...
¡ Alemania !... Despierta y sigue lo 
mismo : ¡ Alemania !... ¡ Italia !.. . , et­
cétera, etc.

Lo que su eña  Inglaterra.

¡ Alemania !... ¡ Italia I... ¡Y  la 
mezquindad de Portugal!... Despier­
ta y ve que le han hundido un barco; 
se vuelve a acostar para seguir soñan­
do : ¡ Italia !... ¡ Alemania !..., etcéte­
ra, etc.

CHARADA
La so lu ción , h o y  m ism o.

Míster, es señor; Edén, frivolidad. 
Y para completarlo, yo le añado «con- 
cert».

Le quitamos el míster y queda Edén 
Concert.

VERIDICO

El comandante se halla en su des­
pacho.

Aparece un recluta en la puerta, el 
cual dice :

—¿Da usted su permiso?...
Contesta el comandante :
—Adelante.
El recluta insiste :
—¿Da usted su permiso?...
El comandante, algo molesto :
—He dicho que adelante.
El recluta :
—Y yo digo que si da usted su per­

miso para irme a mi pueblo.
El comandante sonríe y oculta el 

rostro.
Yo no puedo por gaás que «carca­

jearme».
Un sargento del 14 Batallón.

La actuación de los 
reclutas antes y 

ahora
/

Camaradas soldados que estáis en 
las trincheras. Yo, un hombre com­
batiente desde el primer día, sé la lu­
cha que estamos sosteniendo. He vis­
to y he palpado lo que da de sí el 
esfuerzo de los trabajadores. He vis­
to y he oído a bastantes camaradas 
denigrar a estos otros camaradas que 
estaban en los campos no de batalla, 
pero que sí estaban en los campos, en 
las fábricas y en los talleres de la re­
taguardia.

Quiere decirse, ceimaradas, que es­
tos compañeros que han venido a 
nuestro lado a luchar por la causa no 
es que se les. obligó : es que llegó un 
momento que se dieron perfecta cuen­
ta de que hacían falta a nuestro lado. 
Y yo, que he visto, camaradas, sin 
estar conmigo combatiendo, el espíri­
tu de ellos, y ahora hace muy pocos 
días, camaradas veteranos, habréis 
visto que los soldados, los hijos del 
pueblo, que vinieron a una llamada 
de nuestro legítimo Gobierno, se han 
comportado como siempre se han por­
tado los verdaderos parias, que siem­
pre hemos sido los hijos del pueblo.

Así es que, camaradas que estáis 
luchando por la causa, sintiéndolo 
sinceramente, os llamo a todos para 
que a estos hermanos nuestros (y lo® 
restantes que vienen a luchar a nues­
tro lado y que estaban en la retaguar­
dia defendiendo nuestras fábricas, ta­
lleres y campos, para que pudiéramos 
salir adelante), a estos compañeros lo® 
acojáis en vuestros brazos como ver­
daderos luchadores de la causa.i*. 1

No desea más de vosotros, os lo 
pide un antiguo combatiente que, dán­
dose perfecta cuenta de lo que son las 
luchas sociales y lo que es la guerra, 
por eso es por lo que os hace este lia- 
mamiento el camarada

José FERNANDEZ

Ayuntamiento de Madrid
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Campesinos andaluces
Hay rmíchos andaluces en nuestro 

batallón, la mayoría ya de cierta edad 
y algunos que lindan con los cincuen­
ta años.

•

Hombres curtidos por el campo, 
campesinos de una gran resistencia y 
fortaleza, todos ellos tuvieron que de­
jar la labor, los aperos de labranza, 
el. cortijo, las tierras sobre las que du­
rante tantos años de opresión señorial 
habían derramado su sudor,- para ale­
jarse precipitadamente de sus pueblos. 
Huían de aquellos que, no contentos 
con haberlos tenido sumidos durante 
siglos en la mayor de las miserias, 
querían aumentar aún más su pode­
río, quitándoles lo poco que la Repú­
blica les había otorgado. Amaban la 
libertad y preferían salir por esos ca­
minos en una peregrinación toda llena 
de obstáculos, antes de vivir someti­
dos a la voluntad del que,poseyéndolo 
todo, quería poseer aún más : sus con- 
•ciencias.

Con ellos he hablado y me han con­
tado cómo tuvieron que dejar el pue­
blo, unas veces en caballería, otras 
andando, cuando sabísm que de Se­
villa salían fuertes contingentes de 
fascistas que iban arrasando los pue­
blos.

Muchas veces he pensado en aquel 
que con la mayor naturalidad me de­
cía : ((Yo tenía a mi mujer embaraza­
da y a mis dos chicos pequeños. Cuan­
do supe que venían, a media noche, 
les d ije: ((¡Vámonos!» Cargué a los 
tres en un borriquillo y en esta for- 
iiia salimos del pueblo, andando du­
rante 30 kilómetros. Creí que la mu­
jer no lo resistiría, pero llegamos al 
ferrocarril. A llí les puse en el vagón 
en que iba gente evacuada de otros 
pueblos, y, dándoles un beso, les dije : 

sabéis..., no hay más remedio..., 
me escribirás...»

Y él, tomando otro rumbo, marcha- 
^  a continuar defendiendo la tierra 
,̂̂ ®̂ ^®ros y mercenarios venían arre­

batándonos.
Nunca he sentido más emoción que 

viendo con la pena que estos héroes 
andaluces cuentan los momentos pa- 
®̂ do8 en la defensa de sus pueblos, 
f pueblos que eran suyos y tu- 

' l̂eron que ver perder un día y otro 
la impotencia de nuestras armas 

los primeros momentos. Casi todos 
^mieron luchando día tras día, conte- 
^endo a los invasores, hasta llegar a 

 ̂ rid en aquel memorable 7 de no­

viembre, en que tan necesaria era la 
ayuda a la capital de España.

Hombres de escasa cultura, qué en 
su mayoría no conocieron la escuela, 
poseen, sin embargo, ese don natu­
ral que nos hace capaces de distinguir 
entre lo beneficioso y lo perjudicial. 
Saben lo que significa el triunfo de. 
la revolución y lo que significaría el 
triunfo de sus opresores. Conocen los 
sufrimientos padecidos atados a la tie­
rra de los que se consideraban ((sus 
amos» y no se resignan a  vivir como 
esclavos. Han decidido morir antes 
que entregarse y tienen una resigna­
ción para ello, que les hace ser fuer­
tes ante la adversidad y mirar con op­
timismo hacia adelante.

Tienen sed de cultura, sí, y no creáis

Más sobre el alcohol

Camaradas todos. No es que no me 
guste; siempre me gustó, pero siem­
pre lo tomé con cuentagotas ; yo hago 
un llamamiento a todos mis compa­
ñeros para que, cuando vengan de la 
trinchera, y sin estar en ella, nunca 
deben dar la sensación de copiar a 
las hordas; el soldado que está al lado 
del Gobierno que nos hemos impues­
to nosotros no debe dar los espectácu- 
Is que se dan al llegar con horas o dÍ8tó 
de permiso a Madrid, de que los de­
más compañeros somos emboscados, 
y además de eso, no es que se metan 
con los compañeros que dicen que son 
emboscados ; es que se meten en ta­
bernas, bares y cafés, y por el mero 
hecho de venir con unas horas de per­
miso se creen con el derecho de ha­
cer lo que les da la gana. Yo, un com-^ 
pañero vuestro, que por orden del 
mando me encuentro con un destino 
oficial en lo que es la admiración del 
mundo, o sea la ciudad del Oso y del 
Madroño, os ruego a todos <que no se 
defiende la causa con esos alardes de 
bravura que nos quieren hacer tragar 
a verdaderos camaradas vuestros.

Por lo tanto, mi fSensamiento está 
siempre con vosotros, pero lamento 
que haya compañeros que no lo sien­
tan a s í ; a ver, camaradas, si entre to­
dos, poniendo una peejueña parte* de 
nuestra voluntad, a esos otros compa­
ñeros les podemos llevar por los cau­
ces que perseguimos.

que es un dicho mío. Quisieran ex­
plicarse todo y no pueden, pero en 

^cuanto encuentran a alguien que ellos 
creen les puede aclarar o enseñar algo 
acuden solícitos a que les lea, les ex­
plique..., les enseñe. Y en su bondad 
y simpleza se refleja una expresión de 
duda y admiración al no comprender 
cómo, hombres como nosotros, pueden 
verificar acciones, tomar actitudes que 
a ellos mismos, con su incultura, con 
su rudimentaria educación, repugna a 
la conciencia.

Quisieran comprender... y no pue­
den. No conciben que en un mundo 
que se dice civilizado y en el que ellos 
nunca pudieron entrar, sean precisa­
mente ésos que se llaman representan­
tes de ^na civilización, los que des­
encadenan una guerra que asóla los 
campos y lugares, que destruye lo me­
jor de la juventud y que utiliza medios 
de lucha que ya se creían desterrados 
para siempre, por considerarlos crue­
les y sanguinarios.

Sus ojos vivos y llenos de expresión 
parecen relucir y salirse de sus órbi­
tas cuando oyen que el Ejército popu­
lar triunfa y avanza por tierras anda­
luzas y siempre queda flotando en el 
aire la misma expresión llena de fe y 
de esperanza... ¡ Si cogiéramos mi 
pueblo i ... ¡ Qué alegría I... Iría a ver 
a los míos y podríamos vivir en paz 
y con libertad.

¡ Campesinos andaluces I ¡ Solda­
dos del ideal ! Yo, que os conozco por 
haber convivido con vosotros, yo que 
sé bien de vuestros sacrificios, de 
vuestra ansia de saber, de la firmeza 
de vuestras convicciones, al dedica­
ros estas líneas os d igo :

Sí, héroes de Andalucía. Ef Ejér­
cito popular avanza y vence por esos 
campos regados con vuestro sudor y 
vuestra semgre; para devolveros vues­
tros pueblos, vuestras tierras, vuestra 
familia, y, en fin, todo lo que era 
vuestro y os han quitado, y para daros 
una cultura que no os quisieron dar 
y que también es vuestra, porque es 
de todos. Con ella* podréis compren­
der todo aquello que ahora os causa 
admiración y éxtrañeza y al compren­
derlo os emanciparéis para siempre de 
esa tutela odiosa que os ha teñido su­
midos durante siglos en la ignorancia 
y esclavitud, j Salud, camaradas an­
daluces ! ¡ Adelante I

Nicolás PEREZ SAMA

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que significan tremodelos de ejército
La lucha social en el mundo se ha llegado ya a plantear en 

estos términos ; o triunfa el (Capitalismo o vence el trabajo. Que 
es tanto como decir : si triunfa el capitalismo, la opresión será 
la señora que domine a las clases productoras ; si vence el tra­
bajo, la alegría y la libertad reinarán en la tierra y la felicidad 
humana seá un hecho real.

Cuando hicieron su aparición las teorías de emancipación so­
cial, sus defensores fueron perseguidos y encarcelados. Incluso, 
eran perseguidos por aquellos a/quienes se intentaba libertar, pues 
no creían éstos que pudiera ser posible tanta belleza y opinaban 
que «era mejor lo malo conocido que lo bueno por conocer». 
La propaganda y el ejemplo de lo que se predicaba, más la ac­
ción decidida de los hombres libres, fueron factores decisivo® 
para poder realizar una intensa captación de voluntades. En 
todos los países del mundo se lograron triunfos parciales para 
la causa _de Ja redención del trabajador. Se consiguió, en unos, 
implantar repúblicas progresivas; en otos, dentro del mismo 
régimen de opresión, se logró obtener ventajas manifiestas. A

t  ¥

j

íV

El «duce» revista a sus «camisas negras», producto de una década de 
opresión. La falta de medios económicos con que atajar los males sociales 
de Italia le hacen poner en práctica lo que al fascismo es consubstancial: 
las conquistas guerreras de pueblos libres, para expandir en ellos la «ci­

vilización» occidental.

tal punto llegaron a situarse lc<s 
problemas sociales que el ca­
pitalismo vió, « 1 definitiva, per­
dida Ja partida empeñada. ¿Cuál 
isería el camino ta seguir para 
atraerse a todas aquellas volunta­
des ganadas a  una causa noble y 
jvisita? Pues haciendo uso verbal 
y escrito de la demagogia. La 
demagogia—interesa aclararlo— 
es el sistema que exageila .las 
ideas políticas favorables al pue­
blo. Y el capitalismo no <es que 
quisiera favorecer los extremis­
mos idealistas de los pueblos, 
sino que deseaba atraerlos, por 
medio de la prédica demagógi- 
qa, a su seno. Lo consiguió en 
algunos casos. Y ahí tenemos en 
los momentos .actuales los ejem­
plos de Alemania e Italia, por 
citar los más salientes. Contra 
esa demagogia actuó la verdald 
democrática de naciones que ha­
bían encontrado el camino de su 
redención económica. R u s i a ,  
tras enormes sacrificios, dicien­
do la verdad al pueblo, hablán­
dole de los dolores que iba a 
costar la consecución de sus idea­
les, logró lo que deseaba: su 
em(ancipación.

La clase trabajadora de A le­
mania e Italia .«disfruta» de un

V  ̂ J -
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u 1

Jh,

“í A

engañar el hambre y la  miseria 
de los miles de personas some­
tidos a la tiranía fascista, tienen 
que distraerlos con lo único que 
poseen en abundancia : belicis­
mo. Pero no un belicismo de 
superación intelectual, sino el be­
licismo propio de la  fiera que 
se ive cercada con múltiples pro­
blemas a resolver y sin solución 
inmediatia, víctima de sus pro­
pios errores. Necesitan expan­
sión, precisan de materias pri­
mas. Y así vemos un día á  A le­
mania pedir a Inglaterra las co­
lonias que ésta posee y que an­
tes fueron de aquélla. .¿Por qué? 
No por un deseo digno de reivin­
dicación, sino por dar salida 
cuanto cintes de la  metrópoli par­
te del caos económico que en 
ella reina.

España ha sido para Alema­
nia e Italia no sólo el punto es­
tratégico en que han de colocar­
se sus fuerzas para probables 
campañas, sino el sitio donde las 
minas y las regiones producto­
ras de materia® primcis pueden 
reportarles pingües beneficios. 
Han acyudado a Franco, no por 
afinidades ideo¡lógic£LS—de esto 
hablaremos otro día—, sino por-

, , Rusia, la gran patria con un Eslado perfecto.
régimen de opresión, bin embar- Carece de Problemas iércitA hÓ i c o m p u e s -  representa el traidor ha dado lu-
go, los explotadores de siempre,  ̂ gar a que, con ligeras ayudas de
las clases privilegiadas, ésas sí ' hombres y material de guerra,
que gozan de .libertad. De liber- ¡jj j- i intenten adueñarse de nuestra
tad de vejar y zaherir a la clase productora, en todos ¡ e d i c h o .  Hombres les sobran. Puede resol-

j ¡̂ P̂ ^̂ blema económico, en parte, desapareciendo unos 
Planteada la permanencia en el P o d e r - político e l aterial de «guerra envían. Pero fracasan los que le

explotada, hace falta saber cómo va a conservar ese ‘  ̂  ̂^ la bravura de un publo soberano, tan me^duro, que
la  convicción? ¿Por la persuasión de los hechos? Ni ^̂ ^mpo es Estado.
por otró medio. Por la fuerza de las armas. Conservan n Alemania e Italia con un numeroso y poderoso ejér-
der político con gran número de fuerzas armadas que,  ̂ < uerzas que están preparadas para conquistar lo que
de conflagración con el exterior, tendrán que actuar. ^  deseos de la clase que en ellas mandan. Son
do sus presupuestos de guerra y pertrechándose lo ^^ êntan ®acar del caos a l capitalismo que agoniza.
Pero es que, transcurrido determinado tiempo de su o^^ pesetas entregan sus vJdas, sin
en el Poder político, las clases privilegiadas se dan cu^^ ^  o del deleite (espiritual de, por lo menos, morir por
los conflictos sociales que tienen planteados : ei paro

núm«‘

 ̂ ’ '̂^^que sea equivocado, nos parece noble.
miseria física, producto de los ^alarios bajos; el ^^utra esas fuerza® mercenarias, contra esas fuer-
blación, lograda por el deseo de contar con un gran
hombre® para sus ejércitos ; la  falta de terreno donde e
a tan gran número de habitantes ; la falta de
dos estos problemas, además del de la  carencia de ma p

. 1  Europ ’̂mas, tienen planteados los países fascistas oe

r̂i salvar al capitalismo asacando pueblos libres.
podeüctor "^^griíficas, compuestas por trabajadores,

 ̂ día Supieron hacer la mutación social
*̂ ^̂ cieran ^®^^saria para que la jopresión y  la rríiseria 

sas fuerzas las tiene Ru'sia. Es el ejército de

Profl

país

la paz. que no consentirá que «las libertades de los pueblois Jibrtes 
sean holladas. *

España republicana tiene también ¡su ejército. Lo hemos lo­
grado con amarguras y sinsabores. Tendrá muchos defectos, 
pero tiene una virtud que eolip®a todas la!s deficiencia® que po­
sea : la de estar comjpuesto nada ,más que por trabajadores que 
defienden, en estos momentos, sus libertades económicas y su® 
libertades pattia®. También llegaremos a poseer im ejército po­
tentísimo, pero no para realizar conquistas. Tendremos l̂o ^ue 
deseamos : libertad y trabajo. No se nos fílantearán, icomo a Ru­
sia tampoco se le plantean, los problemas .sin solución del fas­
cismo. No tendremc®, por consiguienfe, un ejército para invadir 
territorios, para solucionarnos un, problema 'determinado. No; 
tendremos lo que Rusia posee : un ejército que vive en psiz pre­
parado para la  guerra. Pero para la guerra defensiva de su® in­
tereses económicos atacados.

'J

^5^

!S(

\

Botas altas de charol, charreteras doradas, efectismo teatral. Mientras el 
pueblo alemán m Are de hambre y miseria, Hitler luce sus «exteriores», 
sin preocuparse nada más que de su supuesta grandeza. Su megalomanía 

ha dado ya bastantes disgustos al orbe.

Ayuntamiento de Madrid
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revolucion ncesa
EL PUEBLO Y LA ASAMBLEA—LA FEDERACION

Las jornadas d e o c tu b re h icieron  d e l  
pu eb lo  d e  París e l  v erd a d ero  paladín  
d e la revo lu ción .

Su a cc ió n  s e  e je r c ió  duran te e l  d e s ­
arro llo  d e  la i se s ion es  d e  la A sam blea. 
Las tribunas d e  ésta  y  las inm ed ia cio ­
n es d e  la  sala s e  en con traban  s iem p re  
llena s d e  un p ú b lico  apasionado que 
m an ifestaba  su op in ión  por ap lausos 
o  silb idos. Hasta so  pretex to d e  ten er  
que p resen ta r p e tic ion es , la rgos c o r t e ­
jo s p opu la res fu eron  adm itidos a d e s ­
fila r p or la sala en  p len a  sesión .

La A sam blea ce leb ra b a  se s ion es  
diarias. H allábase d ivid ida  en  d o s  gru ­
p o s p rin cipa les y  en em ig o s  en tre sí. 
Los aristócratas, partidarios d e l  anti­
gu o  r ég im en , que tom aban asien to a 
la d er e ch a  d e l  p res id en te , y  los pa trio­
tas, partidarios d e la revo lu c ión , que 
s e  sen taban  a la  izquierda d e l  que p r e ­
sidia. Cada partido ten ia sus oradores 
d istin gu idos. De tod os lo s oradores d e  
la  A sam blea C onstitu yen te n in guno  
igua ló  a M irabeau. N oble d e  n a cim ien ­
to, e l  c o n d e  d e  M irabeau fu é  e le g id o  
d ipu tado p or e l  e$tado llano. Por e l  
g en io  ca ra cter ís tico  d e  su oratoria, la 
am plitud d e  su s co n o c im ien to s  y  la 
pro fund idad  d e  su s m iras r ep resen tó  
d esd a  e l  p rin cip io  d e  la revo lu c ión  un 
pap el p reem in en te . En p rim er lugar, 
fu é  orador d e  la na ción  con tra  la c o r ­

te, adquiriendo d e  esta  form a  en o rm e  
popularidad.

M ientras la A sarnblea p er segu ía  en  
París la r ed a cc ió n  d e  la C onstitución , 
los patriotas d e  p rov in cia  no p erm a ­
n ecían  ina ctivos. Los guardias n a cio ­
na les d e  d i fe r en te s  p a íses fraterniza­
ban en  fie sta s llam adas d e  fed era c ió n , 
porqu e juraban p erm an ece r  un idos en  
d e fen sa  d e  ¡a libertad .

Todas esta s fed e ra c io n e s  lo ca le s  s e  
fund ieron  en  una naciona l. El h e ch o  
su ced ió  en  París e l  d ía  14 d e  ju lio  d e  
1790. La ce r em on ia  tu vo  lugar en  e l  
cam p o  d e  M arte, transform ado en  s i e ­
te p or e l  trabajo co lo sa l d e l  p u eb lo  
pa ris ien se en  un co lo sa l an fitea tro , 
d on d e Oodían co lo ca r s e  d o s c ien ta s  m il 
persona s. Todas las guardias n a cio ­
na les d e  Francia en via ron  d e l e g a c io ­
nes. En su  n om b re , e l  g en e ra l La Fa- 
y e t t e  ju ró so b r e  e l  aUsr d e  la patria 
p erm an ece r  para s iem p re  f i e l  a la na­
c ión  y  a la le y .

La fie sta  d e la fed era c ió n  s ign ifica ­
ba la adh esión  d e  todas las p rov in cia s 
d e Francia al n u evo  r ég im en , y  la uni­
dad  d e  la na ción  fra n cesa , con stitu ida  
por la  vo lun tad  lib re d e  las p ob la c io ­
nes.

{Continuará.)

LOS QUE NO SABEN LEER
En cx:asión de celejararse el festival 

que nuestro querido batallón organizó 
en el teatro de la Zarzuela, por con­
ducto de su cuadro artístico, creo ha­
ber encontrado un tema para este ar­
tículo, que en especial se lo dedico a 
todos los compañeros que no saben 
lo que es leer y escribir.

La obra del inmortal autor de «Cu­
rro Vargas» y de otras tantas más que 
son fiel reflejo de toda una vida dedi­
cada a la lucha por una vida mejor 
que sostuvo el gran Joaquín Dicenta, 
le llevó a dar al teatro obras que, sin 
apartarse del sentido artístico, fuesen 
a la vez de un amplio contenido so­
cial y político. A  mí no me gusta juz­
gar a quien sé que a la vez su capa­
citación p>ara todas las cosas es ma­
yor que la mía, y como la gran men­
talidad de Dicenta es superior a to­
dos los que actualmente se atrevan a 
juzgarle, no voy a dar mi opinión cla­
ra y concisa de lo que me pudiese ha­
ber parecido la obra de este gran es­

critor, voy solamente a basarme en 
ella para dar algunos y muy modestos 
consejos a estos soldados de nuestro 
Ejército popular, a fin de demostrar, 
una vez más, lo que tantas veces se 
ha hecho a través de este periódico y 
de otros muchos.

I Quién es Juan José ? Para muchos, 
quizá el hombre de rompe y rasga, el 
matón de taberna, el chulo castizo de 
Madrid, que sale a jugarse una mujer 
a navajazos. Esto lo he leído yo en 
prensa de aquellas épocas en que el 
drama feliz vió la luz, claro que ya 
se puede juzgar la clase de prensa 
que sería.

Para nosotros, Juan José es el hom­
bre que desterrado de la Sociedad pa­
sada se ve como él mismo dice : aco­
sado, perseguido, ya no tiene más ca­
lor que el que le da una mujer, y pK>r 
si esto fuese algo para él, también se 
la tienen que quitar; por ella llega a 
lo máximo: a perder la honra, si es 
que para los señoritos la tenía, y ro­

bar para la mujer a quien quiere lo 
menos a que el hombre tiene derecho: 
pan.

Perseguido en su delito y sin más 
amparo que las paredes del presidio, 
se ve solo, y también allí espera algo 
del calor humano; esta vez la suerte 
le es más favorable, le llega una car­
ta del amigo, y ¿cuál es su tristeza? 
No puede leerla ; él no sabe leer; el 
mundo le cierra la última puerta que 
le quedaba abierta, la ilustración, la 
poca ilustración que un hombre puede 
tener. Saber leer y escribir; ni puede 
leerla ni puede contestarla; sólo el 
alma caritativa del compañero de pre­
sidio le puede sacar de esta pena. 
¿Pero cómo le saca? Siempre con la 
duda de que puede ser falsa, de que 
no le ha podido decir la verdad, de 
que quizá en aquella carta se haya 
olvidado algo más, o simplemente lo 
silencie a fin de hacerle más honda la 
herida que la traición de la mujer le 
ha abierto en su corazón, y, por últi­
mo, ya ni poder romper el trozo de 
papel que con aquellos trazos le ha­
bían destrozado el corazón.

Ahora reflexionemos nosotros todos 
en la vida de aquel hombre y veamos 
si no se nos puede dar la vida de Juan 
José como el ejemplo más grande; 
cuántos de nosotros no nos veríamos 
en la necesidad de ser lo mismo que 
Juan José ;• ahora ya no, ya no es po­
sible que aquellas cosas se repitan, 
pero cuántos hay que no saben leer, 
y si a  Juan José el leer le era necesa­
rio para entenderse con el resto del 
mundo, a  nosotros nos puede ser ne­
cesario para contribuir a elevar a Es­
paña, nuestra nación ; no sólo se la sal­
va con la SEingre que diariamente es­
tamos derramando; es preciso tam­
bién que se la salve con la cultura; un 
país culto es im F»aís feliz, y nuestra 
patria tiene derecho a serlo, p>ero para 
esto es necesario la buena educación, 
tanto cultural como política, de todos 
sus hijos; las Milicias de Cultura lo 
están forjando; ayudarlas es el de­
ber nuestro; es preciso que nos capa­
citemos ; los que sepamos, procuran­
do saber m ás; los que no sepan, apren­
diendo en nuestros centros de cultu­
ra ; nunca se sabe lo bastante, por 
mucho que se sepa, y  cuando esta 
frase se grabe en nosotros y seamos 
el pueblo libre e inteligente por el 
cual luchamos, que, como galardón 
llevaonos todos esta consigna, apren­
damos más p>ara hacer más grande 
nuestra España, que ya es el 
donde no se da el caso trágico de los 
que no saben leer.

Emilio BRICERO

Ayuntamiento de Madrid
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P O E S Í A S  D E L  S O L D A D O
En esta sección publicaremos cuantas poesías nos envíen los combatientes

sin modificar su redacción.

f

Eres hombre, campesino
Cuántas veces en sueñas, 

ilusiones de cuento, fantasías de hadas, 
quisiéramos ver luego,
en la triste realidad de la vida, confirmadas.

Esta noche no cantan las máquinas guerreras, 
esta noche escucha mi fusil del hombro al brazo, 
esta noche es el canto de pasión de España entera, 
que hajedido a sus hijos, henchida de emoción, 
la vuelta a su regazo.

Y al eco de esta voz de amor y de esperanza, 
perdido entre las sombras de la noche obscura, 
contestan armoniosos los aires de las danzas, 
que son himnos de paz, que dan vida a los muertos 
y fuerza y fe a las vidas.

Mas, ¿ qué es lo que allí veo ? ¡ Oh, figuras esbeltas! 
i 0^5 figuras graciosas! Aquellas que allá van.
Son mujeres que corren, que saltan presurosas, 
que van cubiertas todas con su blanco sayal.

Resuenan armoniosos los aires de las danzas, 
y en el bosque encantado, cual si fuese por hadas, 
pasan cosas extrañas que no acierto a explicar.

¡ Mirad cómo sortean las matas y las piedras.! 
j Qué graciosas y esbeltas, que ágiles que son!
¡Parece que algo buscan! ¡Y a  van a las trincheras!
¡Y a invitan a los soldados! ¡Y a salen dos a dos!

Resuenan armoniosos los aires de las danzas 
y en el bosque encantado, cual si fuese por hadas, 
van pasando y pasando, bailando en derredor.

Y cuando el baile acaba, cuando todo termina, 
las palomitas blancas, en idilio de amor, 
caminan por el campo buscando alguna esquina 
donde saciar sus ansias..., donde posar mejor.

Mas, ¡ oh !, mira, ya vienen, ¡ qué alocada carrera!
¿ Qué es lo que pasará ? ¡ Son nuestros compañeros !
¡ Huyen del enemigo! ¡ Son miles y más m iles!
¡Ellas los traen del brazo! ¡Salud, hurra, hurra!

Mas, ¡a y !, ¿qué ha sucedido?... Mi cabeza reposa ^
sobre un saco de arena... al lado mi fusil...
Oigo una voz de nuevo... Me invade luna congoja; 
ha sido todo un sueño... No están, no ha sido así.

Eres hombre, campesino, eres hombre, sólo un gesto, esperamos.

Y así apaga la voz que queda de las ramas suspendida, 
y cual hojas que esparcen empujadas por el viento,
van cayendo y cayendo, sembrando en esas vidas 
engañadas, en la zona rebelde el descontento.

NICOLAS PEREZ SAMA

Aquí, en !a chabola... tiene Vd. su casa
Aquí, en la chabola 

de Trincheras Bajas, número 14, 
tiene usted cu casa.

Baje hacia Florida, 
tuerza a la derecha, 
pase alguna calle 

poquillo estrecha, 
y---, al volver la esquina, 
una casa sola...

A ^ í, en la chabola 
de Trincheras Bajas, número 14, 
tiene usted su casa.

La «Casa de Todos», 
cuyo nombre ostenta, 
la casa de todos... 
los que la frecuentan, 
al volver la esquina, 
una casa sola...

Aquí, en la chabola 
de Trincheras Bajas, número 14, 
tiene usted su casa.

Casa patentada 
contra los obuses, 
contra las granadas 
y-'- los autobuses;
^Quí no jjjjy cuidado, 
que no pasa nada,
^ada, nada, nada...

volver la esquina, 
una casa sola...

Aquí, en la chabola - 

usted su casa.

Se ha prohibido el paso
en toda ocasión 

a los morterazos 
sin presentación.

.No tengáis cuidado, 
que no pasa nada, 
nada, nada, nada...

, -Al volver la esquina, 
una casa sola...

Aquí, en la chabola 
de Trincheras Bajas, número 14, 
tiene usted su casa.

La «Casa de Todos» 
tiene discusiones, 
tiene controversias 
y tiene salones 
para leer la prensa.
¿ Que aún os queda duda ?
Pues venga y acuda.
Al volver la esquina, 
una casa sola...

Aquí, en la chabola 
de Trincheras Bajas, número 14, 
tiene usted su casa.

Somos cuatro gatos 
los que la habitamos, 
pero somos gatos 
de los que arañamos, 
en cuanto que olémos 
que un ratón fascista 
viene a nuestras manos.
No tengáis cuidado, 
que lio pasa nada, 
nada, nada, nada;

también la chabola, 
contra los ratones, 
va garantizada...
Al volver la esquina, 
una casa sola...

Aquí, en la chabola 
de Trincheras Bajas, número 14 , 
tiene usted su casa.

NICOLAS PEREZ SAMA 

★
•«

A io s bravos de la C uarta

Veteranos de la Cuarta, 
que desde el primer momento 
estáis luchando sin descanso 
con vuestro mullido cuerpo, 
y que no tuvisteis descanso 
en tan largos meses cruentos, 
los primeros combates largos 
combatisteis con denuedo, 
primero con legionarios, 
luego con extranjeros 
pasásteis ratos amargos 
la victoria vino luego; 
rechazásteis a ésa escoria 
dando todos bien el pecho; 
ya llegamos los soldados, 
los quintos del 3 7 , 
que pondrán todo su anhelo 
e igualarlos en valor, 
en privación y en denuedo; 
seguid luchando contentos, 
que pronto iremos nosotros 
a relevar vuestro puesto.

S. ZALDIVAR

Ayuntamiento de Madrid



Página 10 SOBRE LA MARCHA

U N A  B IO G R A F IA  

C A D A  S E M A N A
’ ' ‘ Ai•■ '•*> /*. ‘At '

Patriota italiano, na cid o  en  Niza 
(1807-1882). Hijo d e  un p ob re p e s ca ­
dor, que pudo  da rle m uy es ca sa  in s­
tru cción , tu vo  que em p lea rse  en  sus 
prim eros años, com o  m arinero, en  va ­
rios buques m ercan tes . En 1834 in­
g r e s ó  en  la  a so cia c ión  llam ada La J o ­
v en  Italia, y  h ab ien d o  s id o  co n d en a ­
d o  a m uerte p o r su pa rticipa ción  en  
lo s  p lan es d e  Mazzini, h u yó  a M arse­
lla, sen tó  plaza en  la armada d e l r ey  
d e  Túnez, y ,  p o r ú ltim o, s e  d irig ió  a 
la  A m érica d e l  Sur. En e l  s e r v ic io  d e  
la  R epúb lica  d e l R io G rande, con tra  
lo s b rasileños, s e  d ió  a c o n o c e r  com o  
j e f e  d en odado , y  al fr en te  d e  su fa ­
m osa id eg ión  italiana)), auxilió d esp u és  
co n  tal e f i ca c ia  a M on tev id eo  con tra  
B uenos A ires, que adquirió e l  ren om ­
b re d e ({héroe d e M ontevideo)). En 1848 
v o lv ió  a Italia, rec lu tó  un cu erp o  d e  
voluntarios, y ,  al fr en te  d e  e llo s , h o s ­
t ig ó  a lo s austría cos, hasta que c e s a ­
ron las h ostilidades, retirándose en ­
to n ce s  a  Suiza, En 1849 fu é  a  R om a  
para a p oya r la R epúb lica  d e  Mazzini 
y  s e  le  en ca r g ó  d e l m ando d e  todas 
la s fu e rz a s ; p ero  las d ificu ltad es eran  
ta les, que d esp u és  d e una d e fen sa  d e s ­
esp era da  d e  treinta d ías, tu vo que e s ­
capa r co n  cua tro m il d e  los su yo s . Du­
ran te esta  fu ga , su esp » sa  Anita su ­
cum b ió  a l ca n san cio  y  a las p r iva c io ­
n es. T rasladóse a los Estados Unidos, 
y  durante a lgu n os años fu é  capitán d e  
un buque m erca n te . P or en to n ce s  c o m ­
p ró  una pa rte d e  la  isla d e  Caprera o  
Capri, n o  le jo s  d e  la co sta  N orte d e  
C erdeña, y  en  la qu e fi jó  su r e s id en ­
c ia  hasta e l  fin  d e  su s d ías, h ab ién d o ­
l e  p erm itid o  ú ltim am en te las su scr ip ­
c io n e s  d e  su s adm iradores adquirir e l  
res to  d e  ella . En la gu erra  d e  1859, en  
qu e C erdeña  r e co b ró  la LomEardía, 
Garibaldi y  sus cazadores a lp inos p r e s ­
taron im portan te s e r v ic io , y  durante 
la  r ev o lu c ión  d e  S icilia  d e  1860 pasó  
a la isla , y  tras d e  b r ev e  lu cha  la a rre­

■ - '

bató al r e y  d e  N ápoles. D espués, p a ­
sando a la pen ín su la , fu é  o b je to  d e d e ­
liran tes a c lam a cion es y  o cu p ó  la c iu ­
d ad  d e  N ápoles, d o n d e  s e  le  p ro clam ó  
d icta d or  d e  las Dos Sicilias.. Sin em ­
bargo , d e c l in ó  e l  P oder, y ,  f i e l  a su  
lem a , con tr ibu yó  a la anexión d e  aquel 
rein o a l d e Italia. En 1862 tom ó las 
armas para apresurar la cu estión  ro­
mana, y  co n  un p eq u eñ o  cu erp o  d e  
tropas en tró  en  la Calabria-, p ero  fu é  
h e ch o  p ris ion ero  en  A sprom onte p o r  
la s tropas rea les , s ien d o  p o c o  d esp u és  
d eja d o  en  libertad. En 1866 m andó  
una fuerza d e  volun tarios en  e l  T irol 
ita liano con tra  lo s  austría cos, p er o  su  
g es t ió n  TIO d ió  resu ltado. Al año s i­
gu ien te  s e  p ropu so la tom a d e  R oma, 
p ero  fu é  d erro tado p or las tropas p on ­
tificia s y  fra n cesa s , en ca r ce la d o  n u e­
vam en te , y , p or fin , lib ertado. En 1870 
a p o y ó  al G obierno fra n cé s  con tra  los 
a lem an es, y  al fr en te  d e  20.000 h om ­
bres p restó  gran d es s e r v ic io s  en  e l  
Suroeste. Al term inar la  guerra , fu é '  
e l e g id o  ind iv iduo d e  la A samblea  
fra n cesa , p ero  hizo d im isión  y  s e  v o l­

vió  a la isla d e  Caprera. D espu és d e  
ser  R om a cap ita l d e l  rein o d e  Italia, 
Garibaldi tom ó a sien to  en  e l  Parla­
m en to  italiano en  1875. En Caprera 
o cu p ó  sus o c io s  e s cr ib ien d o  dos o tres 
novela s , bastante m edianas.

z
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P R O C E D IM I E N T O S  ACTIVOS
Para cumplir la misión que le está en­

comendada a la Infantería, actúa por el 
fuego, el movimiento y el choque.

El primer elemento mencionado, o sea el 
fuego, desempeña en el cómbate un papel 
preponderante. Sus efectos son materiales 
y morales.

Es necesario en la ofensiva, para poder 
avanzar, utilizar todos los resortes que pon­
gan al enemigo en condiciones de no poder 
utilizar su fuego. Esto se consigue con la 
destrucción de todas las máquinas enemi­
gas y de sus servidores—cosa prácticamen­
te imposible—o por la neutralizasión del 
fuego enemigo mediante el uso de un fue­
go potente que cause el efecto desmorali­
zador que se persigue.

Como se sabe, en la defensiva, de lo que 
^ se ttata es de defender el terreno que se 

P sa. Se conserva el terreno impidiendo 
avanzar al enemigo creando, por medio de 
un gran fuego combinado con el terreno, 
una vasta zona de destrucción y aniquila­
miento de las energías enemigas.

Por el empleo combinado de todo su ar­
mamento y máquinas, la infantería ejer-- 
ce su acción normalmente desde los 2.000 
metros, realizando, apoyada por las demás 
armas, especialmente por la Artillería, un 
fuego superior al del enemigo en el punto 
y momento precisos. La superioridad del 
fuego es el procedimiento mejor de pro­
tección contra los efectos del fuego ene­
migo. 4

La superioridad del fuego se obtiene más 
que de la cantidad de éste por la precisión 
y coordinación de las distintas armas que 
entran en el combate, obteniéndose el má­
ximo efecto por la combinación y concen­
tración de fuegos de frente, flanco, obli­
cuos y de revés, ya que dirigidos contra 
el mismo objetivo se prestan mutuo apoyo, 
supr.men ángulos muertos y desmoralizan 
1̂ enemigo por ocultarle así la verdadera 

dirección del ataque.
Como en la ofensiva hay que llegar has­

ta el contrario para expulsarle de sus po­
siciones y en la defensiva para conservar 
el terreno será necesario arrojar de él, 
muchas veces, al atacante, y como el fue- 

por violento quq sea, y pese a su po­
der abrumador, no desaloja al enemigo del 
terreno que ocupa, para avanzar se hace 
Prec.so destruirlo por medio del choque, o 
por lo menos, desmoralizarle con la ame­
naza de él y obligarle así a retroceder, lo 
que implica que el movimiento es una ac- 
uión complementaria y decisiva para al­
canzar el fin del combate.

Existe una íntima y estrecha relación én­
eo el movimiento y el fuego que debe ma­

ní estarse de-modo simultáneo; es decir, 
que toda la ventaja lograda por el fuego 
a de ser inmediatamente aprovechada por

movimiento y toda acción de avance debe 
 ̂ previamente preparada y apoyada con 
tiegos potentes para hacerla posible.

El lograr en el ataque esta íntima com­
penetración de ambos medios de acción, 
constituye la misión más importante de 
todo jefe de unidad de la infantería, cual­
quiera que sea su categoría.

La maniobra es de una importancia tan 
capital para la , infantería, que sus jefes 
han de emplearla en todos los momentos 
del combate.

Se efectúa con una disposición de fuer­
zas en forma tal, que las unidades, den­
tro de sus zonas de acción y apoyándose 
en el terreno, combinen sus esfuerzos para 
actuar en direcciones distintas sobre el ad­
versario, a fin de desmoralizarle y parali­
zar su acción, facilitando el cumplimiento 
de la misión recibida.

Para toda maniobra se dispondrá de un 
limitado numero de modos de acción. En 
combinarlos acertadamente, según aconse­
jen los medios con que se cuente, el terre­
no y el enemigo, estriba la ciencia del 
mando.

Estos modos de acción pueden estimarse 
reducidos a concentraciones de fuegos, a 
combinaciones de dirección y a repartición 
de fuezas.

Las' concentraciones de fuego son efec­
tuadas generalmente por las ametrallado­
ras pesadas, y se logra asignando un mis­
mo objetivo a diferentes unidades de es­
tas armas, aun cuando pertenezcan a  dis­
tintos batallones, las que actúan desde di­
versos asentamientos.

La forma más elemental de las combi­
naciones de 'dirección es el empleo de dos 
direcciones distintas de acción, general­
mente el frente y el flanco enemigos. La 
repartición de fuerzas se efectúa en el sen­
tido del trente, asignándose unidades del 
mismo orden a terrenos de d.ferente difi­
cultad y a zonas de distinta anchura, y con 
la agregación de mayores medios de acción, 
a fin de poder constituir zonas de esfuerzo 
principal en las direcciones y sobre los 
objetivos cuyos resultados puedan ser más 
decisivos.

La dosificación en el sentido de la pro­
fundidad se efectúa en función de la re­
sistencia enemiga, si se trata de acción 
ofens va enemiga o del grado de resisten­
cia que se quiere oponer a cada punto, si 
es defensiva, variando la proporción entre 
los efectivos de la línea de combate y las 
reservas a med.da que las circunstancias 
'lo requieran.

Este escalonamiento es el que sirve de 
base principal a la maniobra, pues ¡)erm íe 
mantener las reservas a d.sposición del jefe 
para actuar en el punto y momento deci- 

' sivos.

TR A NS M IS IO NE S
La importancia de este servicio en 

la g>uerra es de una mayoría conocida, 
pero quizá de algunos ignorada.

Voy a tratar de lo que este servicio 
significa; la responsabilidad que para 
la causa que defendemos tiene y el 
miramiento que por todo combatiente 
debe tener; no puede haber un Ejér-

'  • • tcito sin transmisiones que gane una 
guerra ; es • el desenvolvimiento de la 
m isma; estos servicios son necesarios 
para el triunfo; lo mismo que se pre­
cisan los fusiles, ametralladoras y de­
mas material bélico. Es indispensable 
los medios rápidos de comunicación 
para su mayor eficacia ; éstos son el 
heliógrafo, la radio, el teléfono, etcé­
tera, etc. Este último, el más puesto 
en práctica por su mejor acoplamien­
to en los frentes ; a través de sus hilos 
transporta la voz del mando para su 
previsión en el tiro y abatir de esa for­
ma al enemigo; con su rapidez lleva 
el auxilio necesario, tanto en hombres 
como en municiones, desde los dife­
rentes sitios de aprovisionamiento a

los puntos avanzados que lo necesiten.
Y en muchos casos, una llamada te­

lefónica al puesto de mando evita una 
infiltración del enemigo, castigándola, 
y de esa forma salvar las vidas de mu­
chos camaradas. Por eso yo exijo, en 
nombre de la causa que tan justamen­
te defendemos, la colaboración de to­
dos vosotros ; cuando veáis esos hilos 
que siguen trinchera adelante, respe­
tadlos, atended las llamadas con rapi­
dez y cuidar los teléfonos, poniéndo­
los en sitios donde no se deterioren 
para su mejor funcionamiento.

Y si algo anormal observáis, poned­
lo en conocimiento de vuestros com­
pañeros de transmisiones, que sus ar­
mas de combate son el velar por el 
buen funcionamiento y la seguridad 
de las comunicaciones; pensad que 
con esto no sólo hacéis una labor an­
tifascista, sino que, al mismo tiempo, 
ayudáis a defender vuestras propias 
vidas.

E. MARTINEZ

Ayuntamiento de Madrid
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¡Ofensiva general!

,/i

L
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Pasó el tiempo en que no 'éramos 
Ejército, sino una gran cantidad d e . 
'hombres que, en avalancha, moría-. 
mos ante las hordas de legionarios y 
moros. Ya no somos aquellas Milicias 
heroicas que se batían contra el fas­
cismo en Talayera. Hoy día, después 
de sufrir fracasos, pasar por amargu­
ras, somos un Ejército potente, fuerte 
y disciplinado.

Cuando los fascistas se aproxima­
ron a Madrid se vio la necesidad de 
poseer un Ejército regular disciplina­
do. Y empezó, con la guerra de trin­
cheras, la capacitación de nuestros 
mandos. Formáronse magníficas uni­
dades de choque, dirigidas pot hom­
bres enterados de lo que era la técni­
ca militar. Nos fuimos capacitando y 
seguimos tratando de superarnos.

A. la actitud defensiva siguió la 
ofensiva. Y emprendimos algunas de 
buenos lesultados.

Hoy día, la situación de nuestro 
Ejército le ha permitido rodearse de 
una atmósfera de ofensiva. Atacamos 
en el Este y en ei Sur. Directamente, 
no podemos ayudar ,a Asturias más 
que atacando. La inmovilidad del Ejér­
cito del Centro tiene que convertirse 
en ataque general. El Sur del Tajo, 
la, provincia de Guadalajara, sienten 
palpablemente el deseo de aplastar al 
enemigo. Y el único camino de con­
seguirlo es con una ofensiva^ general. 
Así demostraremos nuestra capacidad 
y ayudaremos a  Asturias.

Para realizar una ofensiva general 
es preciso capacidad, Y nosotros la

poseemos. Durante los meses en que 
hemos tenido* que actuar a la defen­
siva hemos logrado forjarnos en Ejér­
cito. Somos ya una realidad. El sueño 
de algunos viejos luchadores de que 
los grupos dispersos de hombres se 
unificasen en la lucha contra el enemi­
go común es ya otra realidad. .

¡ Ofensiva general en los frentes!
¡ Ofensiva general en la retaguardia 
contra los enemigos del pueblo!

Más o menos encubiertamente s e  
han adueñado de voluntades débiles 
los enemigos de España. Nosotros te­
nemos la obligación de deshacer la 
maniobra, de destruir a los provocado- 
íes. Y conjuntamente, atacando nues­
tros organismos policíacos en la re­
taguardia y nosotros en la vanguardia, 
obtendremos la victoria deseada.

Ayuntamiento de Madrid




